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Nigeria: terrorismo ¿doméstico?
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Resumen

El conflicto armado entre el gobierno y el grupo terrorista Boko Haram 
se ha convertido en el cáncer del país más rico, pero con mayores des-
igualdades de África: Nigeria. A menos que se extirpe el tumor desde su 
compleja raíz, y no solo sus síntomas, este constituirá una seria amena-
za para la frágil democracia nigeriana – amenudo calificada de «demo-
crazy»1–, y corre el riesgo de que se extienda por la región en una guerra 
internacional asimétrica o una suerte de «boko harams» locales.
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1  VICKY, Alain. «Aux origines de la secte Boko Haram», Le Monde Diplomatique, abril 
2012.
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Abstract

The armed conflict between the government and the terrorist group Boko 
Haram has turned into a cancer for the richest country in Africa but the 
one with greater inequalites: Nigeria. Unless the tumor is extirpated from 
its complex roots, and no just its symptoms, not only will it pose a serious 
threat for the fragile Nigerian democracy – often called  «democrazy» – 
but there is also the possibility that it spreads throughout the region as 
an asymmetric international war or as a sort of local  «Boko Harams».
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Introducción

La región del golfo de Guinea es considerada de especial relevancia 
geopolítica, tanto por sus reservas de petróleo de alta calidad como por 
su privilegiada situación geográfica que facilita el transporte del mismo 
–sin estrechos ni canales– a los mercados occidentales. No obstante, los 
tráficos ilícitos, la piratería y la inestabilidad general en la región hacen 
peligrar esta situación aventajada.

En el África Subsahariana, Nigeria brilla con luz propia. Sus riquezas 
–desigualmente repartidas2– la han convertido en la potencia regional 
y continental habiendo destronado, en 2014, a Sudáfrica como país más 
rico del continente3. Es también un país con abundantes recursos hu-
manos, casi 180 millones de habitantes, lo que le sitúa en la octava po-
sición en la lista de los países más poblados del mundo y en la primera 
de África.

Pero es también uno de los países más complejos desde el punto de vista 
étnico pues, a pesar de que su población pertenece fundamentalmente a 
4 grandes grupos –Hausa, Fulani, Igbo, Yoruba e Ijaw–, cuenta con más 
de 2504. En el plano religioso, su población se compone de practicantes 
heterogéneos de la fe islámica5 –un 50%, lo que le convierte en el quinto 
país musulmán del mundo6– mayoritariamente residente en el norte, y 
de cristianos –un 40%–, y animistas que se sitúan también de manera 
preferente aunque no exclusiva en el sur7. Nigeria también posee una 
compleja administración territorial al dividirse en 36 Estados federados.

Territorio

La República Federal de Nigeria tiene una extensión de casi un millón de 
km2, dos veces España, pero la mitad que la República Democrática del 

2  Nigeria tenía, en datos del Banco Mundial, un índice Gini de 48,8 para 2013.
Este índice mide la desviación de la distribución del ingreso entre individuos u hogares 
dentro de un país de lo que sería una distribución absolutamente igual. Un valor de 0 
representa la igualdad absoluta, un valor de 100 desigualdad absoluta.
3  Con un PIB estimado de 479.000 millones de dólares.
4  http://photos.state.gov/libraries/nigeria/487468/pdfs/Nigeria%20overview%20
Fact%20Sheet.pdf.
5  El islam tiene una larga trayectoria en Nigeria remontándose su introducción en 
este país al siglo IX de la mano de eruditos y comerciantes del norte de África en sus 
incursiones por las rutas comerciales del desierto del Sahara. Los movimientos toman 
un carácter más radical cuando en 1804 la yihad dirigida por Usman Dan Fodio recorre 
el norte del país.
6  Datos de CIA Factbook. Consultado en enero de 2015. Disponibles en: https://www.
cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/ni.html.
7  ALAO, Abiodun. «Islamic radicalisation and violent extremism in Nigeria», Conflict, 
Security & Development, 13:2, DOI: 10.1080/14678802.2013.796205, p. 129.
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Congo. En la esfera regional, Nigeria tiene peso específico en la Unión 
Africana (UA) y lidera la Comunidad Económica de Estados de África Oc-
cidental (CEDEAO).

Figura 1: Mapa de Nigeria y países limítrofes. Fuente: CIA Factbook.

Nigeria limita al oeste con Benín, al norte con Níger y al este con Chad y 
Camerún. Gran parte de sus fronteras, las que comparte con estos tres 
últimos países, son muy porosas al no contar con mucha vigilancia. Esta 
característica supone una importante fuente de vulnerabilidad para la 
seguridad regional al facilitar los tráficos ilegales –especialmente dro-
gas y armas ligeras– y el movimiento de terroristas.

Economía

Su riqueza energética, como se ha apuntado, constituye desde la dé-
cada de los setenta, la principal fuente de ingresos del país. No obs-
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tante, el crecimiento que ha experimentado la economía se debe a 
la agricultura, las telecomunicaciones y los servicios. En efecto, los 
sectores petrolífero y gasístico se encuentran estancados ante la si-
tuación de inseguridad general que vive el país y que ahuyenta a los 
inversores. Además, el descenso en los precios del petróleo –los más 
bajos de los últimos cinco años–, está haciendo mella en la economía, 
obligando a devaluar la moneda local e incrementando la inestabili-
dad social del país.

La falta de seguridad alimentaria es otro elemento que contribuye a la 
inestabilidad. Así, a pesar ser un país rico, la alimentación de su pobla-
ción es inadecuada. Cerca de un 62% de la población total vive en lo que 
se denomina extrema pobreza8. Esto es debido a que, a pesar de ser el 
principal exportador de crudo del África negra, de sus dividendos sola-
mente se beneficia el 1% de su población9.

Además, faltan infraestructuras básicas y urge la reforma de institucio-
nes como el ejército –que es una de las más cuestionadas por sus esca-
sos efectivos, mal pagados, armados y entrenados– y como el sistema 
judicial, que es lento e ineficaz.

Geográficamente, ni los dividendos de esta economía en constante 
crecimiento ni la pobreza se distribuyen igualmente por el país. Nige-
ria se divide en un empobrecido y marginado norte, de mayoría mu-
sulmana y con la presencia del grupo terrorista Boko Haram; y un sur 
esencialmente animista y cristiano, más beneficiado por las mieles 
del petróleo. De este modo, los 12 Estados que componen el cinturón 
norte del país son los menos desarrollados. En el Estado de Borno, 
por ejemplo, tres cuartas partes de la población viven por debajo del 
umbral de la pobreza10.

La convivencia de términos que podrían parecer antagónicos, como son 
riquezas naturales y pobreza extrema –la otrora también tildada de «mal-
dición de los recursos»–, se abraza con la característica más relevante y 
lastrante de esta nación: la corrupción generalizada11. La Unión Africana 
(AU) estima que cerca de 140.000 millones de dólares –cerca del 25% del 
PIB oficial de toda el África Subsahariana– se pierde anualmente en la 
región en las manos de las elites corruptas12. Los enemigos de Nigeria, 
por tanto, no son exteriores.

8  Es decir, malviven con menos de un dólar al día.
9  ROJAS, Alberto. «Nigeria, el gatillo de África». El Mundo, 16/11/2014.
10  VICKY, Alain. Op. cit.
11  Transparency International considera a Nigeria uno de los países más corruptos del 
mundo ocupando el puesto 136 de 175 en el índice de 2014.
12  EGIEGBA AGBIBOA, Daniel. «Corruption and economic crime in Nigeria Social and 
economic perspectives», African Security Review 22.1, marzo 2013, p. 60.
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Demografía

Según Unicef13, en los próximos diez años, África occidental y oriental 
serán los principales focos de crecimiento demográfico del mundo. Se 
calcula que a mediados de este siglo, dos terceras partes de la población 
africana vivirán en estas dos regiones. Solamente la población de Nigeria 
alcanzará los 440 millones, dos veces y media su tamaño actual, que ya 
es el más grande del continente con 180 millones de habitantes. El cre-
cimiento previsto pondrá en jaque los ya deficitarios sistemas públicos 
de salud. 

En estos términos es más que posible que las necesidades de la pobla-
ción no puedan verse satisfechas, en especial en las ciudades, donde en 
menos de 25 años vivirá la mayor parte de la población y donde habrá 
que hacer frente a carencias ya patentes en áreas indispensables para el 
desarrollo: vivienda, transporte, energía, empleo, infraempleo, educación 
y salud14.

Pero los desafíos no son exclusivamente africanos. De la mano de la glo-
balización los cambios demográficos africanos repercutirán más allá de 
sus fronteras. El apetito chino de recursos africanos, las implicaciones 
para Europa de los futuros movimientos migratorios o el emergente pa-
pel de África como consumidor y como mercado de inversión en una cre-
ciente sustitución de Asia son algunos ejemplos de los retos a enfrentar.

Introducción al conflicto armado

En Nigeria actualmente hay dos conflictos armados activos: la llamada 
«petroinsurgencia15» en el delta del Níger, al sur del país; y el terroris-
mo de Boko Haram en nombre del islam, al norte. Ambos conflictos tie-
nen implicaciones regionales e internacionales pero, frente al de Boko 
Haram, el del delta del Níger está considerado de baja intensidad. Por 
este motivo, en este capítulo nos vamos a ocupar únicamente del que 
provoca la insurgencia islamista que, por el contrario, se encuentra en 
un punto álgido.

No obstante, las distintas amenazas a la seguridad se interrelacionan tanto 
en lo geográfico como en lo tipológico. Así, un grupo terrorista de origen 
local como es el caso de Boko Haram, puede atentar en países vecinos, 
como Chad o Camerún; y también aliarse con otros grupos de mayor en-

13  UNICEF. Division of data, research and policy. «Generation 2030: Africa», UNICEF, 
Agosto de 2014.
14  NACIONES UNIDAS. «World Urbanization Prospects: highlights». Revisión 2014.
15  El calificativo petroinsurgencia (petroinsurgency y también oil insurgency en inglés) 
se asocia al delta del Níger en la literatura académica. Designa la rebelión o el levanta-
miento contra la autoridad en relación con la extracción y reparto de beneficios del crudo.
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tidad (como es el caso de Daesh de Siria e Irak16) ampliando su círculo de 
acción y amenazando a todo el globo. Del mismo modo, una amenaza que, 
en principio se circunscribe al ámbito terrorista, desdibuja sus líneas al 
servirse de redes de tráficos ilegales, secuestros y otras actividades del 
crimen organizado y también al hundir sus raíces en problemas estructu-
rales de la nación como son el desigual reparto de la riqueza, la corrupción 
política o los conflictos religiosos. «Hemos constatado la vinculación entre 
la inmigración irregular, el narcotráfico y el terrorismo yihadista17» apun-
taba en abril de 2015 el ministro de Defensa Pedro Morenés.

Jacob Zenn18 ilustra perfectamente la relación de crimen organizado, 
tráfico de personas y terrorismo en Nigeria pues, según este autor, los 
niños y niñas secuestrados por Boko Haram son reeducados en campos 
en Camerún gracias a las buenas relaciones entre los terroristas y los 
traficantes de armas y banqueros de aquel país. Zenn considera que Boko 
Haram necesita estos recursos humanos y financieros por sus planes de 
ampliación de territorio bajo su control, al igual que sucede con Daesh, 
con quien tiene cada vez más relaciones, habiendo jurado en marzo de 
2015 fidelidad al pseudocalifa Al Baghdadi19.

Boko Haram ha mantenido relaciones con Al Qaeda en el Magreb Islámico 
(AQMI)20, y se tiene constancia de que al menos un terrorista nigeriano 
ha sido entrenado en Afganistán y otros lo han sido en Somalia, con Al 
Shabab. Además, el gobierno norteamericano sospecha que esta relación 
también existe con Al Qaeda en la península arábiga21.

Antecedentes del conflicto

Desde su independencia, Nigeria no ha parado de padecer violentos gol-
pes de Estado y conflictos armados internos. Destaca, por su envergadu-

16  Ellos se hacen llamar Islamic State (IS), Estado Islámico en español (EI). Pero cada 
vez más gobiernos y medios se refieren a este grupo con el peyorativo nombre –por 
su cercanía fonética a otros vocablos como pisotear y/o atropellar – de Daesh o Da’ish. 
Daesh es el acrónimo en árabe de al-Dawla al-Islamiya fi al-Iraq wa al-Sham (Estado 
Islámico de Iraq y Levante).
17  http://www.cadenaser.com/sociedad/audios/morenes-hemos-constat-
ado-vinculacion-inmigracion-irregular-narcotrafico-terrorismo-yihadista/
csrcsrpor/20140315csrcsrsoc_16/Aes/.
18  ZENN, Jacob. «Boko Haram: Recruitment, Financing, and Arms Trafficking in the 
Lake Chad Region», Combating Terrorism Center at West Point, 31/10/2014.
19  ELBAGIR, Nima, CRUICKSHANK, Paul y TAWFEEQ, Mohammed. «Boko Haram pur-
portedly pledges allegiance to ISIS», CNN, 09/03/2015.
20  ECHEVERRÍA, Carlos. «Vigencia del terrorismo de Al Qaeda en las Tierras del Ma-
greb Islámico (AQMI): ejemplo de supervivencia y de adaptabilidad». Revista del IEEE, 
n.º 0, 2012, p. 184.
21  SIMCOX, Robin. «Boko Haram and defining the ‘al-Qaeda network’», Al Jazeera, 
06/06/2014.



332

Blanca Palacián de Inza

ra, la guerra de Biafra, auténtica guerra civil, en la que perdieron la vida 
más de un millón de nigerianos, entre 1967 y 1970, cuando los habitantes 
de la etnia mayoritaria de la región oriental, los igbos –cristianos–, decla-
raron su secesión del resto del país.

Los conflictos religiosos, de los que no se puede separar esta compo-
nente étnica y política, han sido una constante en la historia de Nigeria. 
En 1980 durante la llamada «insurrección de Kano», feudo islámico del 
norte del país, a manos de los seguidores del movimiento islámico llama-
do Maitatsine22, más de cuatro mil personas perdieron la vida. El último 
de estos conflictos violentos es el protagonizado por el grupo terrorista 
Boko Haram que se sirve del radicalismo islámico y de la narrativa de 
un resentimiento histórico contra los abusos del Estado, para reclutar 
nuevos miembros y simpatizantes en su lucha por la instauración de un 
califato islámico23.

No obstante, aunque una de las explicaciones de la radicalización islámi-
ca en algunas zonas de Nigeria tiene clara raíz en las desigualdades so-
cioeconómicas, es necesario entender el peso de la identidad y la religión 
en este país. La religión es uno de los pilares más fuertes de la identidad 
nigeriana. Así, la identificación de «nosotros» frente a «ellos», asociada a 
la religión, ha dominado la política, la gobernanza y las relaciones inter-
grupales desde la independencia en 1960. De hecho, como consecuencia 
de la violencia religiosa han muerto más personas en Nigeria que en el 
resto de países africanos juntos24.

Este tipo de movimientos étnicos de tendencia centrífuga ha tomado es-
pecial protagonismo desde finales del año 2000.

Por esto no es de extrañar que la principal amenaza terrorista que en-
contramos en Nigeria, al igual que en el resto del continente, sea de corte 
yihadista. Su base ideológica no es el islam, que es una religión, sino el 
islamismo, que es una ideología, y concretamente el salafismo yihadista. 
Se trata de una derivación perversa y minoritaria25 del movimiento cono-
cido como salafismo, que propugna una vuelta al islam de los primeros 
tiempos y que pretende construir una sociedad como la de entonces por 
medio de la yihad26.

El radicalismo islámico en África está geográficamente concentrado en 
algunas regiones y países pero tiene potencial suficiente para hacer sen-
tir sus efectos en otras áreas. Lo encontramos en concreto en el norte de 

22  Por el nombre de su fundador.
23  AFEIKHENA, Jerome. «Lessons from Colombia for Curtailing the Boko Haram Insur-
gency in Nigeria» PRISM 5, n.º 2, 2015.
24  ALAO, Abiodun. Op. cit., p. 127.
25  JORDÁN, Javier. «El terrorismo yihadista en España», 2005.
26  Yihad significa «esfuerzo». No obstante, el término que en este contexto se refiere 
al uso de la violencia en nombre del islam.
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África y en algunos Estados limítrofes entre esa región y el África Sub-
sahariana: Argelia, Libia, Egipto, Mauritania, Sudan, Chad, Níger, Nigeria, 
República Centroafricana y Somalia.

El nombre por el que se conoce al grupo terrorista que ha sembrado el 
terror en el norte de Nigeria y entre sus vecinos Chad y Camerún27 es 
Boko Haram. Como explica Olga Torres este nombre que no es fruto de la 
casualidad y resume un ideario complejo en «la latinización de dos voca-
blos: el hausa boko (que pese a lo comúnmente aceptado no es un prés-
tamo del inglés book sino una palabra propia con acepciones originales 
como: farsa, engaño o falsedad), que ha pasado a significar ampliamente 
la civilización occidental representada por sus libros, y el árabe haram, 
aquello que es ilícito y le está vedado a un musulmán28».

En este contexto, el término «occidental» hacer referencia al cristianis-
mo, al Estado laico, la democracia, al liberalismo y al consumismo29. El 
nombre oficial del grupo fue Jama’atu Ahlis Sunnah Lidda’awati wal-Jihad 
que se traduce como  «comunidad comprometida con la propagación de 
las enseñanzas del profeta y la yihad30».

Fundado en el año 2001 por Mohammed Yusuf, carismático y popular estu-
dioso del Corán, en Borno, al noreste del país. Yusuf había estudiado teolo-
gía en la Universidad Islámica de Medina, en Arabia Saudita, y estuvo muy 
influenciado por las prédicas intolerantes del egipcio Shukri Mustafa31.

En el año 2000, debido a las presiones del numeroso colectivo musulmán, 
el presidente Olasegun Obasanjo, autorizó a que los 12 Estados de mayoría 
musulmana a que adoptaran la sharía32. El propio Yusuf había ayudado a la 
puesta en práctica de la ley islámica en varios de estos Estados33, pero el 
fracaso en la implementación plena de la ley islámica, a juicio del propio Yu-
suf y de un número considerable de jóvenes musulmanes, hizo que tildaran 

27  «La imagen de Camerún como una isla de paz en medio de una región tumultuo-
sa terminó en 2013, cuando la violencia de Boko Haram cruzó la frontera nigeriana». 
HEUNGOUP, Hans de Marie. Las peligrosas tensiones religiosas de Camerún, 8/09/2015. 
Estudios de Política Exterior.
28  TORRES, Olga. «La gestación de una insurgencia: antecedentes históricos e ideoló-
gicos de Boko Haram en Nigeria». P. 6. Artículo pendiente de publicar.
29  PENNA, Pio. «Da África do Norte para a África Subsaariana – Grupos radicais islâ-
micos no Mali e na Nigéria», Boletim Meridiano 47 vol. 15, n.º 146, 2014, p.50.
30  En inglés: People Committed to the Propagation of the Prophet’s Teachings and 
Jihad.
31  VICKY, Alain. Op. cit.
32  La sharía, de acuerdo con el Corán, donde este término aparece una vez, es el cami-
no correcto en la religión. Como es de suponer, cuál es el camino correcto y cuál no lo 
es, está sujeto a interpretaciones humanas y, por consiguiente, de carácter «no divino». 
The Inherent Ambiguity of Islamic Law en KHAN, H., OMAR, M., KUEHNAST K., HAYWARD, 
S., Fostering Synergies for Advancing Women´s Rights in Post-Conflict Islamic States: A 
Focus on Afghanistan, Egypt, and Libya. Brookings. Noviembre 2013.
33  AFEIKHENA, Jerome. Op. cit.
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esta medida gubernamental de engaño y decidieran organizarse en el grupo 
Boko Haram. Sus objetivos son la deslegitimación del gobierno, que conside-
ra dirigido por infieles, y la creación de un nuevo «califato» sujeto a la sharía.

Sus actuaciones no siempre se han teñido de la violencia que ahora les ca-
racteriza, sino que fue a raíz de 2009, cuando las fuerzas de seguridad ni-
gerianas acabaron con la vida de al menos 700 personas en un intento de 
acabar con este grupo, y su fundador falleció durante su custodia policial34, 
cuando su sucesor y actual líder Abubakar Shekau dio un cambio de rumbo.

Desde entonces Boko Haram ha asesinado a más de 13.000 personas en 
su imparable y cada vez más sangriento avance en el noreste del país y 
ha efectuado incursiones en Camerún, Chad y Níger35.

Boko Haram emplea tácticas de guerra asimétrica como son las embos-
cadas, los atentados suicidas, o las voladuras de puentes. Pero lo más 

34  LABORIE, MARIO A. «Boko Haram: una amenaza latente». Revista Española de De-
fensa, febrero de 2013. P. 55.
35  «Boko Haram desborda fronteras». Informe Semanal #ISPE, 922. Estudios de Polí-
tica Exterior. 19/01/2015.

Figura 2: Estados sujetos a la sharía. Fuente: Wikimedia commons/Bohr.
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preocupante es que el territorio tomado por este grupo se ha convertido 
en un centro de exportación e importación de terrorismo, tanto de países 
vecinos o lejanos como hacia ellos36.

Debido a sus acciones cada vez más violentas, no cuenta con el apoyo 
de la mayor parte de la población de las áreas donde actúa, a pesar de 
que estas son predominantemente musulmanas. Su soporte principal, 
por tanto, viene de otros grupos de radicalismo extremo procedentes de 
dentro y fuera de África37.

Desde su primer ataque en julio de 2009, este grupo ha ido incremen-
tando sus acciones violentas mediante ataques a la policía y al ejército, 
a predicadores no simpatizantes, políticos y civiles; a escuelas, edificios 
religiosos y otras instituciones públicas. 2014 ha sido el año más san-
griento y 2015, a fecha de la redacción de este capítulo, no parece va-
riar esta terrible tendencia. En su historial de atentados figuran acciones 
como la bomba que explotó en el cuartel general de la policía en junio de 
2011, el ataque suicida a la sede de Naciones Unidas en Abuja en agosto 
de ese año; la destrucción de la Base de la Fuerza Aérea en Maiduguri en 
diciembre de 2013 e innumerables ataques que han acabado con la vida 
de cientos de conciudadanos, quemado y arrasado pueblos enteros. De 
entre todas ellas, la acción que más repercusión ha tenido en los medios 
de comunicación fue el secuestro en 2014 de 273 niñas en Chibok, en 
Borno, aunque desgraciadamente no se trata del único secuestro masivo 
a manos de estos terroristas.

Situación actual del conflicto

A pesar de la mayor contundencia del ejército en la nueva legislatura que 
estrena el país en la lucha contra Boko Haram, las acciones terroristas se 
suceden en un número creciente. Este grupo sigue siendo una amenaza 
de primera magnitud a la seguridad de Nigeria. Solo en 2014 se calcu-
la que Boko Haram asesinó a 11.000 personas, llevó a cabo multitud de 
secuestros y atacó numerosas bases militares38. Su reciente evolución 
y protagonismo en los medios de comunicación demuestra que dispone 
de una importante capacidad de actuación, traspasando las fronteras de 
la propia Nigeria y adentrándose en Níger, Chad y Camerún. También ha 
demostrado habilidad para adaptar sus tácticas al contexto, y ha comen-
zado a operar como un ejército convencional.

36  OKEREKE, C. Nna-Emeka, «Counter Terrorist Trends and Analysis», VOL 7, Issue 1, 
enero/febrero 2015, p. 101.
37  PENNA, Pío. Op. cit., p. 51.
38  CARSON, Johnnie. «Nigeria: Time For More International Community Attention And 
Action». African Arguments, 19/01/2015.
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Metamorfosis estratégica

Boko Haram, al igual que hace Daesh preparando una segunda generación de 
yihadistas39, ha adoptado una estrategia de «guerra larga» en su pretensión 
de fundar un emirato en la región. En contraposición, el gobierno de Nigeria 
necesita un enfoque integral (comprehensive approach en términos utilizados 
en la OTAN) a largo plazo, que contemple «limpiar», sostener y construir; en-
tendiendo que en dicho construir ha de entrar, indefectiblemente, la edificación 
de un Estado fuerte, un gobierno responsable y una economía desarrollada.

En el primer semestre de 2015 Boko Haram ya controlaba el 40% de Estado de 
Borno pero, a diferencia de otros grupos que sustituyen al Estado allí donde to-
man el control, como el Daesh, no están capacitados para proporcionar servi-
cios básicos a la población. Por las calles de ciudades donde el hambre y la en-
fermedad campan a sus anchas, se apilan los cadáveres en descomposición40.

Regionalización

Otro cambio en la estrategia adaptativa del grupo terrorista es la regiona-
lización de su lucha. Boko Haram no reconoce la soberanía de los Estados 
que limitan al este con Nigeria y pretende instaurar su emirato islámico 
afiliado al califato fundado por Daesh en ellos. 

Los datos que proporciona Global Initiative Analysis de la Universidad del Sur 
de Florida sobre la dispersión geográfica de los ataques de Boko Haram mues-
tran, con especial incidencia en Níger, la mayor deslocalización de los mismos:

39  PALACIÁN DE INZA, Blanca. Los cachorros del DAESH. Documento de Análisis del 
IEEE 26/2015.
40  PAYNE, Julia. «Nigerians face killings, hunger in Boko Haram’s ‘state’», REUTERS, 19/01/2015.

Figura 3: Dispersión geográfica de los ataques de Boko Haram por porcentaje. Fuente: 
Global Initiative Analysis. Elaboración propia. 
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Secuestro de mujeres y niñas

En el continuado incremento de asesinatos cometidos a manos de miem-
bros de Boko Haram destaca el cada vez más habitual secuestro y uti-
lización de mujeres y niñas. La muerte, de hombres y mujeres, niños y 
niñas, no es una acción novedosa de este grupo, pero sí lo es el secuestro 
de estas.

Si bien es cierto que Boko Haram victimizaba con asiduidad a mujeres 
cristianas en áreas del norte del país, hasta 2011 este grupo no ha 
considerado a las mujeres como combatientes ni objetivos directos de 
sus ataques41. El propio Shekau declaraba a los hombres desarmados, 
los jóvenes, las mujeres, los lisiados y los menores de edad como ob-
jetivos ilegítimos42. El cambio en el modus operandi tuvo lugar cuando 
Shekau dio la orden de secuestrar mujeres y niñas inmediatamente 
después de que el gobierno nigeriano detuviera a más de un centenar 
de mujeres e hijos de líderes de este grupo terrorista43. No obstante, 
hasta mayo de 2013 no se produjo el primer secuestro de una mujer, 
lo que se considera el inicio de un cambio significativo en las tácticas 
empleadas.

Figura 4: Dispersión geográfica de los ataques de Boko Haram por número total de ata-
ques. Fuente: Global Initiative Analysis. Elaboración propia. 

41  ZENN, Jacob y PEARSON, Elizabeth. «Boko Haram and the kidnapping of Women: a 
troubled tactic». War on the Rocks, 11 de marzo de 2014.
42  Ibídem.
43  ZENN, Jacob y PEARSON, Elizabeth. «Boko Haram and the kidnapping of Women: a 
troubled tactic». War on the Rocks, 11 de marzo de 2014.
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Las mujeres en este grupo desempeñan las tradicionales tareas de coci-
na y limpieza, pero también son utilizadas como cebo para tender tram-
pas al ejército nigeriano, para llevar a cabo labores de informantes o para 
ser convertidas en mercancías a la venta, constituyendo así una fuente 
más de ingresos del grupo44. Pueden transportar armas, ocultando ri-
fles AK 47 bajo sus velos o, simulando que cargan a sus bebés, portar 
dispositivos improvisados explosivos (IED) sobre sus espaldas45. Final-
mente, en algunas ocasiones mujeres y niñas46 participan, casi siempre 
involuntariamente o con absoluto desconocimiento del acto que van a co-
meter como sucede con las niñas, en ataques bomba mal denominados 
«suicidas».

Si bien el inicio del cambio se originó por motivos de estricta vengan-
za, el grupo está aprovechando que estas víctimas resultan además 
muy útiles en distintos campos de su lucha. Sin embargo, no todas 
las mujeres son obligadas a colaborar con Boko Haram. Algunas lo 
hacen voluntariamente por varios motivos. En primer lugar, encontra-
mos una motivación propia, bien por convencimiento en la empresa 
terrorista, bien por venganza por la muerte de algún familiar. Otras 
mujeres que colaboran con este grupo lo hacen por necesidad econó-
mica, pues hemos de tener en cuenta que si el 69,1% de los nigerianos 
del noreste viven con menos de 1 dólar al día, según los datos que se 
tienen de 201047, de manera que puede resultar tentador para las mu-
jeres recibir hasta 300 dólares por participar en actividades de tráfico 
de armas48.

Desde 2009 hasta octubre de 2014 se calcula49 que Boko Haram ha se-
cuestrado a unas 500 mujeres y niñas. El objetivo de estas acciones son, 
mayoritariamente, quienes profesan la religión cristiana, aunque tam-
bién algunas mujeres y niñas musulmanas moderadas son privadas de 
libertad. Respecto a los hombres, que también son objeto de estos se-
cuestros, la acción más habitual contra ellos es el asesinato. Hay, por 
tanto, claras diferencias de género así como de religión en el impacto de 
la violencia, aunque de manera general se puede decir que todo el que no 
les apoye claramente la sufre.

44  DRǍGULESCU, Teodora. «Gender-based violence: Women employed as terror tools 
by Boko Haram». Consultancy Africa, 03/10/2014.
45  ONUOHA, Freedom C. «Porous Borders and Boko Haram’s Arms Smuggling Opera-
tions in Nigeria». Op. cit.
46  SMITH, Alexander. «Boko Haram Appears to Be Using Abducted Girls as Suicide 
Bombers: Experts», NBC News, 15/01/2015.
47  GOBIERNO DE NIGERIA. NATIONAL BUREAU OF STATISTICS. «Nigeria poverty profile 
2010». Enero 2010.
48  ONUOHA, Freedom C. «Porous Borders and Boko Haram’s Arms Smuggling Opera-
tions in Nigeria», Al Jazeera Center For Studies, 08/09/2013.
49  Informe de Human Rights Watch, 27/10/2014.
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De las 273 niñas secuestradas en Chibok en abril de 2014, 219 siguen en 
manos de Boko Haram a fecha de la redacción de este capítulo. Se calcula 
que, tras un proceso de radicalización por el grupo, ya están llevando a 
cabo acciones violentas. Las que se niegan a asumir sus postulados, son 
enterradas en el suelo y apedreadas hasta la muerte50.

Solamente en el mes de diciembre de 2014, 185 personas fueron se-
cuestradas, la mayoría eran niños y mujeres51. Algunas de ellas han 
sido intercambiadas por prisioneros del grupo terrorista, lo que, en 
ese sentido, hace de esta nueva táctica un éxito52. Otras son utilizadas 
como esposas para sus militantes y como esclavas sexuales en sus 
campamentos.

Por parte del gobierno también se ha hecho una utilización de las mu-
jeres y las niñas como vía para atacar al grupo insurgente. Así, las mu-
jeres de miembros de Boko Haram, incluidas las de Shekau, sin haber 
sido acusadas de cargo alguno, han sido privadas de libertad por parte 
del gobierno y algunas están también siendo utilizadas como moneda de 
cambio53. Se trata por tanto de una táctica de venganza54, de ojo por ojo, 
del grupo terrorista que si bien comulga con la retórica yihadista interna-
cional, centra parte de su ideario en los abusos específicos del gobierno 
nigeriano55.

Elizabeth Donnelly, asistente de la directora de la sección para África 
e investigadora del Programa África de Chatham House, explicaba 
que Boko Haram no ve la edad como un límite, sino que ve a los niños 
como recursos prescindibles56. Según Donnelly, es verdad que hace 
años que se sabía que niños y niñas eran secuestrados, pero no se 
tenía constancia de que estaban siendo utilizados como «armas y 
escudos».

En el mes de julio de 2015, no solamente en Nigeria sino en la región en 
la que opera este grupo, hemos encontrado muchos ejemplos de mujeres 
utilizadas como bombas, aunque es difícil llevar una estadística. Global 
Initiative Analysis de la Universidad del Sur de Florida nos proporciona 
los siguientes datos:

50  GLOBAL INITIATIVE ANALYSIS. Editorial. «Editorial: Boko Haram’s “Long War” Strat-
egy–and How to Counter It», 3/08/2015.
51  UMAR, Abdullahi, HARUNA, Kareem, MEFOR, Chika y EJIKE, Ejike. «Nigeria: Outrage 
Over Fresh Kidnap of 185 Women». All Africa, 19/12/2014.
52  Testimonial Archive Project. Entrevista a Elizabeth Pearson. 27/07/2014.
53  Ibídem.
54  PEARSON, Elizabeth y ZENN, Jacob. «How Nigerian police also detained women and 
children as weapon of war». The Guardian, 06/05/2014.
55  MATFESS, Hilary. «Boko Haram is not al-Qaeda», The Washington Post, 13/01/2015.
56  WALSH, Michael. «Boko Haram’s use of girl suicide bombers intensifies amid terror 
campaign». Yahoo News, 16/01/2015.
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Boko Haram y la polio

La poliomielitis es una enfermedad viral que puede afectar los nervios y 
llevar a parálisis total o parcial. Solamente es endémica en tres países: 
Paquistán, Afganistán y Nigeria. A pesar del brutal año que ha vivido, Ni-
geria ha cosechado un importante éxito: no ha registrado ni un solo caso 
de polio. Aunque las autoridades sanitarias internacionales esperan tres 
años antes de declarar a un país libre de esta enfermedad, las expecta-
tivas son halagüeñas.

El mérito de profesionales sanitarios y voluntarios para llegar a este pun-
to de éxito es enorme, pues no solamente el tamaño del país supone un 
reto a la hora de vacunar a todos los niños57, sino que además, su cam-
paña de erradicación de la polio ha tenido que superar difíciles escollos 

57  Se está vacunando a unos 57 millones de menores de cinco años al menos cuatro 
veces al año. Para ello se movilizan cientos de miles de voluntarios y personal cualifi-
cado. Al frente de todo está la Iniciativa para la Erradicación Mundial de la Polio, inte-
grada por la OMS, el Club Rotary Internacional, los Centros para el Control y Prevención 
de Enfermedades, UNICEF, USAID, la Fundación Bill y Melinda Gates y las autoridades 
nigerianas.
NARANJO, José. «Prudente entusiasmo tras un año sin polio». El País, 23/07/2015.

Figura 5: Datos de atentados suicidas de febrero a julio 2015. Fuente: Global Initiative 
Analysis. Elaboración propia. 
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como la corrupción, la inseguridad y la férrea oposición de los radicales 
de Boko Haram a la vacunación, considerada «occidental»58.

Contrainsurgencia

Una de las acciones del gobierno en la lucha contra Boko Haram ha sido 
la creación, en 2010, de agrupaciones conjuntas de contrainsurgencia 
llamadas Joint Task Force (JTF), formadas por personal de los tres ejér-
citos, de la policía, los servicios de seguridad y, en algunos casos, por 
civiles bajo un mando unificado. Estas JTF han operado en el noreste del 
país y en algunas ocasiones han estado implicadas en acciones represi-
vas próximas a los métodos terroristas consistentes en asesinatos ex-
trajudiciales de militantes y civiles, lo que les han hecho perder parte del 
apoyo de la población.

Amnistía Internacional59 apunta que desde marzo de 2011, más de 7.000 
jóvenes y niños han muerto bajo custodia, y más de 1.200 personas han 
sido víctimas de homicidio ilegítimo desde febrero de 2012.

Ante la merma del apoyo internacional, reflejado en el embargo de ar-
mas por parte de países como Estados Unidos60, el nuevo presidente de 
Nigeria, Muhammadu Buhari ha anunciado el establecimiento de una fá-
brica de armas en el país para reducir su dependencia del exterior en 
la lucha contra Boko Haram. Pero a pesar del embargo, Nigeria, al igual 
que Camerún, se abastece de helicópteros de China y Rusia, y vehículos 
blindados de China, República Checa, Sudáfrica y Ucrania. De igual modo, 
empresas canadienses también suministraron vehículos blindados de 
líneas de producción basadas en Nigeria y los Emiratos Árabes Unidos61.

La victoria de Muhammadu Buhari, musulmán originario del norte del 
país y que ya en los años ochenta gobernó como dictador durante casi 
dos años, sobre el hasta entonces presidente Jonathan Goodluck, cristia-
no del sur, en las elecciones presidenciales nigerianas del pasado mes de 
marzo de 2015, así como el propio desarrollo del proceso electoral cons-
tituyen una gran noticia para el país que, pese a contar con un sistema 
frágil apuesta claramente por las instituciones democráticas.

Su presidencia se enfrenta fundamentalmente a tres gravísimos pro-
blemas que hemos visto se encuentran íntimamente relacionados: el 

58  HILDEBRANDT, Amber. «Nigeria’s Boko Haram insurgency thwarting UN war on po-
lio», CBC News, 02/06/2014.
59  https://www.amnesty.org/.
60  MOLANO, Eduardo S. «Nigeria anuncia la creación de una fábrica de armamento 
para paliar su carestía frente a Boko Haram». ABC, 11/08/2015.
61  MOLANO, Eduardo. Op. cit.
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movimiento yihadista Boko Haram, el desempleo juvenil y la corrupción 
endémica62.

Ignorada crisis de refugiados

Aunque ninguna crisis de refugiados puede compararse en magnitud a la tra-
gedia siria, la crisis de migración que está provocando el terror sembrado por 
Boko Haram alcanza unas proporciones tales que las agencias de ayuda recla-
maban en abril de 2015 una ayuda de 174 millones de dólares para socorrer a 
los refugiados nigerianos en Camerún, Chad y Níger63. Además, según ACNUR, 
más de medio millón de personas se han convertido en desplazados inter-
nos64, y sin embargo, a pesar de estas cifras y estos llamamientos, no se han 
dado los pasos suficientes para paliar semejante crisis humanitaria.

El campo más grande de refugiados nigerianos es Minawao, en el norte 
de Camerún. Construido para 30.000 personas, a fecha de 31 de julio de 
2015 alberga a cerca de 45.000 y su incremento diario parece imparable. 
La representante en Camerún de ACNUR Khassim Diagne califica la si-
tuación de este campo de insostenible.

El papel de los actores externos

Hasta el tristemente famoso secuestro de las niñas de Chibok, la actitud 
mostrada tanto por parte del propio gobierno nigeriano como de la comu-
nidad internacional era marcadamente pasiva. También en la estrategia 
de los actores externos encontramos un cambio.

Empresas militares y de seguridad privada (EMSP)

Decenas de contratistas extranjeros estaban colaborando con el ejérci-
to nigeriano en la contrainsurgencia ante la incapacidad del ejército de 
acabar con esta amenaza creciente. Las misiones que estarán llevando 
a cabo se extienden desde el adiestramiento de unidades especiales en 
tácticas antiterroristas hasta la instrucción sobre el terreno en el uso de 
artillería o vehículos acorazados65.

No obstante estas contrataciones, con el solapado fin de presentar unos bue-
nos resultados ante la opinión pública en el periodo preelectoral, la respuesta 
coordinada regional, después de algunos titubeos, se ha hecho indispensable.

62  El País, editorial. «El ejemplo nigeriano». 10/04/2015.
63  Comunicados de prensa, el 9 de abril de 2015 http: // www.unhcr.org/55266f7d6.html.
64  ACNUR, «2015 UNHCR subregional operations profile - West Africa». Información 
disponible en la web http://www.unhcr.org/.
65  LABORIE, Mario. «Nigeria recurre a contratistas de seguridad en su lucha contra 
Boko Haram». Documento de opinión del IEEE 29/2015, marzo de 2015.
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Implicación subregional

Como hemos visto, el conflicto de Boko Haram está afectando de manera 
directa a los países vecinos de Nigeria, tanto por los ataques en su terri-
torio, como por los movimientos de población propia y ajena que huye del 
terror y la miseria.

La presión sobre los países vecinos no hace sino aumentar. Es por eso 
que, seis años después del comienzo del conflicto y con más de 13.000 
muertos, se ha organizado una fuerza conjunta contra Boko Haram, inte-
grada por tropas de Chad, Níger, Camerún, Benín y Nigeria. Esta ha sido 
desplegada el 30 de julio de 2015, bajo el nombre de Fuerza Multinacio-
nal de Tarea Conjunta (MNJTF), por sus siglas en inglés (Joint Multinatio-
nal Task Force), con casi 9000 efectivos y bajo mando nigeriano. Cuenta 
con el respaldo de la Unión Africana –que solicitó el aval de la ONU–, de la 
Unión Europea, Reino Unido, Estados Unidos y de Naciones Unidas, aun-
que no tiene control sobre fuerzas subregionales66. Sustituye este desta-
camento a un intento regional anterior más descoordinado que operaba 
en un intento de ofensiva definitiva contra Boko Haram desde febrero67.

Un ejemplo: Chad, las orillas y las islas del lago que lleva este mismo nombre, 
se han convertido en un nuevo bastión tomado por la milicia Boko Haram. La 
malnutrición ha aumentado un 35% en el primer cuarto de 2015 y la ele-
vada presencia de refugiados y desplazados procedentes de Nigeria –unos 
55.000– supone una presión añadida sobre los recursos68. De Maiduguri, en 
Nigeria, procede el 60% de los bienes que se consumen en Chad: material 
electrónico, alfombras, teteras, azúcar, frutas, verduras y su ruta natural es 
el lago. Sin embargo, la frontera ha sido cerrada a causa de la violencia.

Esta implicación subregional es sin duda una respuesta acertada para 
enfrentar la amenaza que supone este grupo para la zona.

China

Hoy no se puede hablar de ningún país africano sin mencionar a China. 
Siendo Nigeria el país más rico de este continente la presencia comercial 
china es un hecho consolidado.

Las acciones de Boko Haram suponen una fuente de inquietud para el go-
bierno de Pekín, pero nada más. Nigeria es el segundo país africano en tér-

66  IROEGBU, Senator. «Nigeria: Buratai Hands Over MNJTF Command to Abbah», All 
Africa 01/08/2015.
67  HUBERT, Thomas. «Fight against Boko Haram turns into ‘regional war’» 
10/02/2015, France 24.
68  NARANJO, José. «El Lago Chad, nuevo refugio de la milicia Boko Haram». El País, 
05/07/2015.
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minos de inversiones chinas por delante de Chad, Níger y Camerún. En este 
país, China ha invertido en gas natural y petróleo, así como en telecomuni-
caciones y en construcción. La compañía estatal China Railway Construc-
tion Corporation (CRCC) ha logrado la adjudicación de una línea férrea que 
recorrerá prácticamente toda la costa de Nigeria. El contrato está valorado 
en unos 9.500 millones de euros y es el más alto firmado por una empresa 
china en el exterior69. Desarrollo y seguridad van de la mano y China necesita 
demasiados recursos como para amedrentarse por problemas de seguri-
dad y retroceder. Es más, el primer ministro chino, en su visita en Nigeria en 
mayo de 2015 manifestó su intención de doblar los intercambios comercia-
les bilaterales hasta alcanzar los 400.000 millones de dólares en 2020. Por 
estos motivos, la seguridad del país y de la región no le pueden ser ajenos 
al gobierno chino, pero siempre en línea con su política de no injerencia en 
los asuntos internos de otros países. Así, no envía a sus propios militares al 
terreno, aunque ha realizado algunos ejercicios conjuntos, pero sí contrata 
empresas privadas chinas de seguridad para proteger sus intereses70.

No obstante, la implicación de China en cuestiones de seguridad en otros 
países, aunque discreta, es creciente. Así, ha enviado cascos azules a Li-
beria, al Sáhara Occidental, a Costa de Marfil y más recientemente a Mali. 
Ha aportado más de 2,5 millones de dólares para el equipo y el entrena-
miento del contingente ugandés de AMISOM, así como equipos de comu-
nicación táctica ofrecidos a Kenia71.

Estados Unidos

Además de haber declarado a Boko Haram como grupo terrorista, desde 
junio de 2013, Estados Unidos ofrece una recompensa de 7 millones de 
dólares a cambio de información que facilite la localización de su líder 
Abubakar Shekau.

Nigeria, por su parte, tras el cambio de gobierno ha intensificado su pe-
tición de ayuda a Estados Unidos para su lucha contra Boko Haram, así 
como contra la corrupción. Y es que las relaciones entre la administra-
ción norteamericana y el expresidente Goodluck no eran muy fluidas 
tras el embargo de armas americano ante las acusaciones a militares 
nigerianos de violaciones de los derechos humanos. No obstante, tras el 
secuestro de las niñas en Chibok, Estados Unidos manifestó su intención 
de cooperar con Nigeria en su lucha contra la insurgencia y envió vuelos 
de vigilancia sobre aquel país para su rescate. Además, la primera dama, 

69  FONTDEGLÒRIA, Xavier. «China logra su mayor contrato en el exterior con una línea 
férrea en Nigeria». El País, 21/11/2014.
70  SUREAU, Delphine. «Comment la Chine fait face à la menace Boko Haram». RFI, 
13/03/2015.
71  RFI. «La Chine face aux questions sécuritaires en Afrique». RFI, 03/09/2015.
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Michelle Obama, muy comprometida con aquel terrible suceso, se involu-
cró en la campaña de internet: #BringBackOurGirls.

Más recientemente, y tras la primera visita del nuevo presidente Buhari a 
Obama, este ha prometido apoyar a su colega nigeriano en su lucha con-
tra Boko Haram y ya ha comprometido 5 millones de dólares para este 
fin. A pesar de ello, aún se resiste a levantar el embargo de armas por la 
preocupación que pesa sobre la violación de los derechos humanos por 
parte del ejército nigeriano.

Donde más se hace notar la ayuda norteamericana es en la mejora de las 
capacidades contraterroristas nigerianas y alcanzar un enfoque holístico 
del problema. Así, por ejemplo, se trabaja en la mejora de las capaci-
dades legales nigerianas para investigar los casos de terrorismo, para 
tratar el difícil problema de la desactivación de dispositivos explosivos, 
la profesionalización de unidades militares claves y el perfeccionamiento 
de su capacidad de planificación, la lucha contra la narrativa de Boko Ha-
ram, o la mejora de la seguridad fronteriza72.

Unión Europea

La Unión Europea desplegó una misión de observación (EU EOM) del pro-
ceso electoral que se llevó a término sin incidentes el pasado marzo 2015.

Nigeria y la UE tienen varios acuerdos firmados para el diálogo y 
la cooperación para el desarrollo que incluyen áreas como la paz y 

72  Para una información más detallada sobre este tipo de acciones se recomienda 
consultar la web del gobierno norteamericano al respecto: http://www.state.gov/r/pa/
prs/ps/2014/05/226072.htm. Fecha de consulta: septiembre de 2015.

Figura 6: Foto de Michelle Obama y Malala sosteniendo un papel con el lema #Bring Back 
Our Girls. Fuente: Twitter. 
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la seguridad, la gobernanza y los derechos humanos o la salud y la 
nutrición73.

En lo referente al problema concreto de Boko Haram la UE está aportando 
fondos para la ayuda a la supervivencia de los desplazados internos por 
causa del terror. No se contempla a fecha de la realización de este capítulo 
la intervención en la región mediante el despliegue de fuerzas de la UE.

España

Las relaciones hispano nigerianas son buenas aunque podrían y deberían in-
tensificarse en beneficio mutuo. Nigeria supone un mercado de más de 160 
millones de consumidores que podrían ser potenciales clientes de empresas 
españolas. España, por su parte, importa gas y crudo de Nigeria, habiendo 
este país superado a México como el primer exportador de petróleo a Espa-
ña74. Desde el punto de vista de la seguridad energética, la cooperación con 
Nigeria en su lucha contra el terrorismo, que hoy es nacional y regional pero 
que podría afectar pronto a la seguridad internacional, es un asunto priorita-
rio, así como la inmigración irregular y los tráficos ilícitos.

En España, además, reside una significativa comunidad nigeriana de 
aproximadamente 34.000 personas75. Las mafias procedentes de aquel 
país también se están asentando en España controlando los mercados de 
la cocaína, el tráfico de personas o las estafas76.

Conclusiones y perspectiva de futuro

Pocas potencias regionales del mundo viven tantas contradicciones como 
Nigeria: con un 90% de su población siendo pobre y más de un 60% extre-
madamente pobre, sin embargo es el segundo país consumidor de cham-
pán después de Francia77.

Aunque Nigeria pueda parecer un país lejano, los desafíos a los que ha de ha-
cer frente lo acercan a nuestro país y a sus intereses vitales. La piratería, espe-
cialmente dirigida hacia el robo de petróleo, el crimen organizado y los tráficos 
ilícitos y, sobre todo, el terrorismo yihadista son las grandes amenazas para la 
seguridad e integridad de este país, del nuestro y del mundo entero.

73  Para más informacion se recomienda consultar la página web de la Acción Exterior 
Europea en su apartado dedicado a esta relación bilateral: http://eeas.europa.eu/nige-
ria/index_en.htm. Fecha de consulta: septiembre de 2015.
74  ESTELLER, Rubén. «Nigeria supera a México como el primer exportador de crudo a 
España», El Economista, 23/07/2015.
75  BARRENECHEA, Luisa. «Nigeria y España pueden trabajar juntas aún más». EsGlo-
bal, 02/02/2015.
76  HERRAIZ, Pablo y ROJAS, Alberto. «Mafia Nigeriana S.A.» El Mundo, 05/04/2015.
77  Íbidem.
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Es de poco fundamento afirmar que para finales de 2015 el problema de 
Boko Haram habrá desparecido, como hizo el presidente Buhari el pasa-
do mes de agosto de 201578. Se trata de una promesa con tinte electoral 
más que real. Es cierto que su compromiso en la lucha contra este grupo 
es real e indispensable pero no se trata de ganar una batalla sino la gue-
rra, y ese objetivo exige más tiempo.

Existe el fundado temor de que yihadistas extranjeros, comiencen a moverse 
hacia Nigeria, como han hecho en Siria. En ese caso, la situación al noreste 
del país seguirá deteriorándose y se corre el peligro de minar la economía, 
además de la seguridad, convirtiendo el país en un Estado aún más frágil79.

En un país como Nigeria, donde la edad media es de 18,2 años80, y donde las 
desigualdades económicas son tan flagrantes, no es de extrañar que aunque 
las organizaciones terroristas atraigan adeptos que comparten sus creen-
cias y objetivos, exista una mayoría de miembros jóvenes, desempleados y 
pobres que ven en su vinculación con Boko Haram la única forma de super-
vivencia, y atacar al responsable de su difícil existencia: el Estado.

Figura 7: Pirámide de población de Nigeria. Fuente: CIA Factbook.

78  SONIYI, Tobi y SHUAIBU, Ibrahim. «We Will Defeat Boko Haram by December, Buhari 
Vows». This Day Live, 02/08/2015.
79  SIBINDI, Cosmas. «Nigeria: The New Pakistan or the End of Boko Haram?», Columbia 
Political Review, 29/03/2015.
80  Datos de CIA Factbook. Consultado en enero de 2015.
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Es indudable que el éxito de este grupo terrorista va de la mano de la mala 
administración y la corrupción generalizada instalada en el país81. Por es-
tos motivos la neutralización militar de los terroristas, aunque indispensa-
ble, es insuficiente para lograr su desaparición. Si las causas profundas de 
desencanto no se atajan, la desigualdad y la pobreza, especialmente atroz 
en el norte del país, la existencia de este u otros «boko haram» será cada 
vez más difícil de evitar también en otros países africanos.

Y es que la insurrección que nace de la marginación y del hambre y que 
adopta el terror como modo de ganar poder político, no es un fenómeno nue-
vo. Sin irnos muy lejos, el origen de este grupo es similar al de los problemas 
de insurgencia en Paquistán, donde la insurrección radical islámica también 
se desarrolló en una zona donde la población se sentía marginada. Allí tam-
bién se utiliza la táctica del secuestro y el bombardeo suicida como medio 
para inspirar el terror. Y por último, ambas naciones tienen un vecino que es 
foco y refugio de inseguridades; Paquistán ha tenido que tratar con la violen-
cia endémica en Afganistán, y Nigeria tiene la región incontrolada Sahel y la 
abundancia de armas movilizadas para la guerra civil libia.

Casi todo está por hacer aún: la reorganización del ejército, el reparto 
más equitativo de la riqueza, la instauración de la educación universal 
o el fin de la corrupción como característica estructural de la vida nige-
riana. Un acercamiento similar, holístico, es indispensable también para 
acabar con la violencia en el delta del Níger.

En esta línea resultan de especial interés las lecciones aprendidas en 
otras situaciones de conflicto. De la experiencia colombiana se pueden 
sacar cuatro lecciones aplicables al caso nigeriano82:

1.  Un liderazgo fuerte y eficaz es esencial al éxito en el conflicto asi-
métrico. Este puede ser el papel a desempeñar por el presidente 
Buhari y su decidida postura de tomar la lucha contra el terroris-
mo como objetivo número uno de su política.

2.  Fortalecimiento y reestructuración del Ejército.
3.  Abandonar la aproximación convencional centrada exclusivamen-

te en lo militar.
4.  Priorizar la lucha contra la corrupción.

A estos puntos cabe añadir la reparación de la principal carencia es-
tructural: la tradicional alienación y marginación de los musulmanes 
nigerianos así como su pobreza83. El caldo que alimenta la insurrección. 
A la ya famosa frase asociada a la política internacional norteamerica-

81  TONWE, Daniel A. y EKE, Surulola J. «State fragility and violent uprisings in Nigeria», 
African Security Review, 2013. 22:4, 232-243, DOI: 10.1080/10246029.2013.838794.
82  AFEIKHENA, Jerome. Op. cit.
83  CAMPBELL, John. «U.S. Policy to Counter Nigeria’s Boko Haram», Council on Foreign 
Relations, noviembre 2014.
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na «ganar las mentes y los corazones» podemos añadir «y los estóma-
gos». No hay desarrollo sin seguridad pero tampoco hay seguridad si 
no hay desarrollo.

No sería entonces extraño que la propia Nigeria se convirtiese en el «sa-
hel» de Chad, Níger o Camerún si no se pone pronto remedio.

Indicadores geopolíticos

TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS

Extensión: 923.768 km2

PIB: 573.7 billones (americanos) de dólares (2014 est.)

Estructura PIB

Agricultura: 20.6%

Industria: 25.6%

Servicios: 53.8% 
(2014 est.)

PIB per cápita: 6.000 dólares (2014 est.)

Tasa de crecimiento PIB: 6.3% (2014 est.)

Relaciones comerciales
(Exportaciones):
Países: 
India 12,8%, Estados Unidos 11,1%, Brasil 10%, España 7,1%, Países Bajos 
7,1%, Alemania 5,1%, Francia 4,7%, Reino Unido 4,5%, Sudáfrica 4,2% 
(2013)
Productos:
Petróleo y derivados 95%, cacao (2012 est.)
Cantidad:
93,01 billones (americanos) de dólares (2014 est.)

Relaciones comerciales
(Importaciones): 
Países: 
China 20,8%, Estados Unidos 11,2%, India 4,5% (2013)
Productos: 
Maquinaria, productos químicos, equipos de transporte, artículos manufac-
turados, alimentos y animales vivos
Cantidad:
52,79 billones (americanos) de dólares (2014 est.)

Población: 181.562.056

Estructura de edad

0-14: 43.01% 

15-64: 53,88%

Más de 65: 3.11%

Tasa de crecimiento de la población: 2.45% (2015 est.)

Grupos étnicos: 
La población nigeriana está compuesta por más de 250 grupos étnicos. Los de mayor 
entidad numérica e influencia política son: hausa y fulani  29%, yoruba 21%, igbo 
(Ibo) 18%, ijaw 10%, kanuri 4%, ibibio 3.5%, y tiv 2.5%

Religiones: 
Musulmana 50%, cristiana 40%, y creencias locales 10%
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TABLA DE INDICADORES GEOPOLÍTICOS

Tasa de alfabetización de la población: 59,6%

Personas viviendo con HIV/SIDA:  
3.228.600 (2013 est.) (3º del mundo)

Población bajo el umbral de la pobreza: 70% (2010 est.)

Índice GINI: 48,8 para 2013

Gasto militar. 0.89%% del PIB (2012)

Fuente: CIA The World FACTBOOK (SALVO EL ÍNIDICE GINI: BANCO MUNDIAL).

Cronología del conflicto

CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO

CAP. IX Nigeria: terrorismo ¿doméstico?

FECHA ACONTECIMIENTOS

1861-1914 Gran Bretaña consolida su control sobre lo que denomina la Colonia y el 
Protectorado de Nigeria.

1960 Independencia. El primer ministro Abubakar Tafawa Balewa lidera la 
coalición gubernamental.

1967 Tres estados de Este se separan como la República de Biafra, provocan-
do la guerra civil sangrienta. 

1970 Las antiguas regiones de Biafra se reintegran en el país. 

1980 Insurrección de Kano.

Diciembre de 
1983 

Muhammad Buhari toma el poder tras un golpe de Estado incruento. 

2000 12 Estados del norte adoptan la sharia. La tensión entre cristianos y 
musulmanes causa cientos de muertes. 

2001 Mohammed Yusuf forma Boko Haram en Borno. 

2009 Primer ataque de Boko Haram.

2010 Creación de las Joint Task Force (JTF).

2011 Shekau  da orden de secuestrar a mujeres y niñas.

Mayo de 
2013

Primer secuestro de una mujer.

Abril de 
2014

274 niñas son secuestradas en Chibok.

Marzo de 
2015

Elecciones presidenciales. Victoria de Muhammadu Buhari.

30 de julio de 
2015

Despliegue de la Fuerza Multinacional de Tarea Conjunta.

Fuente: CIA The World FACTBOOK (SALVO EL ÍNIDICE GINI: BANCO MUNDIAL).




